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      El goce de escribir, de producir, apremia a todos; pero como el circuito es comercial, la producción libre sigue atascada, enloquecida y como desesperada; las más de las veces, los textos, los espectáculos van allí donde no se los reclama; encuentran, para su desgracia, «conocidos», no amigos, y mucho menos compañeros.


      


      ROLAND BARTHES


      


      Durante la modernidad el arte no se había cuantificado como hoy en día y era accesible a la clase media. Por eso en la modernidad era posible vivir lo cualitativo y distanciarse de lo cuantitativo. Esto es imposible en la posmodernidad.


      


      JOSÉ LUIS CASTILLEJO


      


      ¿Puede el término Posmodernismo aplicarse, entonces, por igual a los sesenta y los noventa? ¿Podemos simplemente invertir ese gran 6? ¿O es que los días posteriores a lo posterior de los que somos testigos prefiguran una fase para la que aún no tenemos un nombre y a cuyos posprotagonistas no logramos todavía conceptualizar?


      


      MARJORIE PERLOFF

    

  


  
    


    Introducción


    


    La poesía española reciente frente a los desafíos de una nueva era


    


    Desde los últimos veinte años del pasado siglo, en los medios artísticos y filosóficos internacionales, el empleo del término posmoderno ha sido una constante para referirse a producciones culturales de muy diversa índole. Dentro de la esfera literaria, no pocos escritores lo utilizaron para explicar aspectos formales o discursivos de sus propuestas, mientras otros se opusieron rotundamente a toda posible vinculación con el mismo. En España, el debate que esa polémica o vaguedad conceptual sugería no se asumió con todas sus consecuencias, debido a la ausencia de un espacio adecuado para este diálogo en el seno de la institucionalidad literaria, condicionada, en gran medida, por la reparación simbólica de las fisuras sociales heredadas de la dictadura franquista. No obstante, existen indicios de que sí hubo estrategias (políticas y comerciales) que impidieron o desvirtuaron la reflexión sobre dicho discurso. En todo caso, a lo largo de casi tres décadas, lo posmoderno en la poesía española ha conformado una nebulosa, a la manera de un invitado impertinente al que se prefiere ignorar.


    En la actualidad, un simple paseo por galerías y museos contemporáneos, e incluso por la cartelera cinematográfica, nos demuestra que entrado el siglo XXI, lo posmoderno se ha convertido en lo hegemónico dentro del panorama cultural de la mayor parte del planeta. Fuera de discusiones legitimistas, en un sentido histórico, la estética posmoderna representa la fase final de un proceso de desacralización que, iniciado en la modernidad, sustituyó la relevancia fundamental de la creación (idealismo trascendente) por el énfasis en la productividad (materialismo capitalista). Siguiendo el mencionado razonamiento, resulta fácil constatar que tanto los ideales ilustrados como el toque divino del artista romántico han sido sustituidos, en el imaginario público, por las prerrogativas del éxito económico: la aceptación de una obra de acuerdo a su adecuación en términos de mercado.1


    Pero esta situación es apenas un ángulo del poliedro posmoderno. Al igual que lo acontecido previamente con otros movimientos históricos, como en el caso del neoclasicismo y su relación con la monarquía, o con el romanticismo y el modernismo con respecto a los sistemas educativos republicanos, ciertas versiones del posmodernismo son y serán neutralizadas e instrumentalizadas en el curso de su incorporación como parte de los cánones artísticos o literarios. Lo importante para comprender este proceso, que asocia al posmodernismo con la economía neoliberal propia de la sociedad globalizada, será esclarecer los vínculos que otras estéticas internacionales trazaron frente a fenómenos clave en sus respectivas épocas, como en el caso del modernismo con la racionalidad positivista o, anteriormente, entre el romanticismo y la espiritualidad laica.2


    Expresando silenciosamente estos conflictos, en España, la asunción de lo posmoderno dentro de la comunidad poética ha tenido un desarrollo larvario, opacado por los enfrentamientos entre los llamados Poetas de la Experiencia y otros escritores esencialistas liderados por José Ángel Valente. Fuera de la anecdótica agresividad manifestada por ambas partes, dichos roces ejemplificaron una profunda divergencia sobre los proyectos que sustentaban sus versiones acerca de la modernidad literaria. Lamentablemente, lo que pudo ser un buen punto para propiciar un debate de cara a lo posmoderno nunca llegó a concretarse. Tanto los cultores de un realismo urbano de rigurosa tradición castellana, como los idealistas heterodoxos de pretensiones místicas fueron absorbidos por el mercado y por la presión de las instituciones culturales. Pese al escaso intercambio estrictamente intelectual, dicho conflicto expresó que, en buena medida, las desavenencias no pertenecían de forma exclusiva al campo de la estética o lo artístico, sino que hundían sus raíces en la pugna por ser parte de las estructuras de la institucionalidad cultural, los medios masivos y el mercado.3


    La peor consecuencia de aquel conflicto fue que produjo una falsa dicotomía, simplista y maniquea, que no obstante su escasa elaboración fue muy beneficiosa para los intereses comerciales de los medios periodísticos y las editoriales, por su afinidad con la sociedad del espectáculo. Es decir, en términos publicitarios, aquel enfrentamiento público fue más importante que la obra de los propios poetas. La repetición de nombres e imágenes en entornos asociados al mundo de las letras produjo personajes identificables que, más allá de sus éxitos artísticos, profesionales o sociales, por la dependencia de sus propuestas en la publicidad mediática, involuntariamente daban cuenta de un peculiar estado de la cultura en la sociedad postindustrial: el ocaso del lector burgués y del proyecto ilustrado.4


    Si bien los indicios de esta situación son tan lejanos que se remontan por lo menos a la desaparición del Antiguo Régimen, el deterioro de las relaciones burguesas tradicionales en el mundo de las artes, que marca la literatura española de fin de siglo, sólo colapsó por completo recientemente, con la caída del muro de Berlín. El surgimiento internacional de los nuevos ricos, tecnócratas o especuladores financieros, despreocupados por igual de las formas como del espíritu, cimentó el ocaso de la relación entre el Humanismo y la Alta Burguesía. El fin de la Guerra Fría acabó a su vez con quienes, como opositores generacionales, propugnaban la buena conciencia y el compromiso progresista. El resultado de este desencuentro ha sido una paulatina y excluyente jerarquización social a través del éxito económico. Sin patrones formales o discursivos definidos, los tecnócratas y especuladores, trabajando al interior de la industria cultural, se desvincularon de toda responsabilidad social y sustituyeron los criterios de calidad artística por los números de ventas, propiciando con estos fines el surgimiento de una nueva aristocracia, la mediática. Precisamente aquella que en España ha terminado también por arrogarse la autoridad y la representatividad del quehacer literario.5


    Ésta es la situación actual de la cultura que, como miembros de una sociedad postindustrial, todos de una forma u otra padecemos. La misma que corrobora que la aplicación inflexible del neoliberalismo económico a lo cultural inevitablemente termina reduciendo la función de lo artístico a lo utilitario: el arte y las letras como mercancía o propaganda. Una circunstancia que no concuerda con los valores de ninguno de los dos sistemas previos y que, además, resulta nociva incluso en términos comerciales por la saturación del mercado con productos homogeneizados. Una situación poco recomendable y a la larga insostenible dentro de un Estado democrático que pretendidamente apoya la cultura como una expresión fundamental de la sociedad de bienestar.


    Debido a una evolución diacrónica, tales circunstancias son heredadas por la actual promoción de artistas que coincide con el cambio de siglo, por lo que desde la literatura han sido recogidas y expresadas por poetas aparecidos, entre otras cosas, como consecuencia de la transición demográfica propia de la sociedad española en los últimos cuarenta años. Es decir, autores que se desarrollan plenamente en una sociedad global y postindustrial que responde a los diagnósticos de la posmodernidad (con sus cambiantes relaciones de espacio-tiempo) y que han sido formados bajo el cada vez más perceptible influjo de los discursos postestructuralistas y posmodernos. La solidez de los síntomas que caracterizan a estas obras demuestra, de otra manera, que se trata de una promoción no sólo innovadora sino lentamente gestada.


    Porque debe tenerse en cuenta que, en cierto modo, estos escritores son en rigor posmodernos, ante todo, por haber surgido cuando los hechos eran más contundentes que los discursos. Y los hechos en sí mismos fueron inusualmente rotundos: las obras de los poetas estudiados en Mejorando lo presente están marcadas, de una u otra manera, por la revolución tecnológica representada por los ordenadores e Internet y por el mundo globalizado que hizo patentes sus conflictos con los atentados de las Torres Gemelas (11 de septiembre de 2001) y de la Estación de Atocha (11 de marzo de 2004). Es imposible no reconocer un escenario social totalmente distinto a partir de los anteriores sucesos, por lo que tampoco puede resultar lejano imaginar la cada vez mayor importancia que en esta poesía cobran lectores con diversas necesidades y expectativas.


    Aunque dichas experiencias son muy difíciles de definir plenamente, si consideramos el entretenimiento como la característica primordial de la producción cultural en las sociedades postindustriales, quienes frecuentan la poesía, sea como productores o receptores, conforman, más allá de cualquier matiz, un sector minoritario dentro del consumo. Es evidente que incluso en el llamado mundo desarrollado, la lectura especializada deviene una actividad cada vez más ardua y rara, pues el ciudadano promedio carece del tiempo libre y de la formación necesaria para el acercamiento activo y exigente que la poesía usualmente requiere. Una situación que encierra cierta paradoja, pues pese a la masificación, quienes se oponen a la desaparición de los hábitos del lector burgués son precisamente ciertas nuevas minorías surgidas como consecuencia del crecimiento demográfico. Estos reductos conformados por poetas y lectores asiduos deben enfrentarse o convivir con las ofertas y distracciones que brindan los medios masivos y las nuevas tecnologías. Por lo tanto, la poesía, en su función de metalenguaje, representa una crítica y una ruptura de lo dominante, y ésta es probablemente su importancia y la raíz de su vigencia.6


    No resulta exagerado afirmar, entonces, que uno de los rasgos fundamentales de la promoción emergente de poetas españoles es que su escritura irrumpe en medio de una encrucijada posmoderna, la cual tiene profundas implicaciones tanto formales como sociológicas. Un conjunto de circunstancias que si bien ha enriquecido su escritura formal y discursivamente, a su vez propicia que el reconocimiento de sus aportaciones o su presencia como grupo sea difícil, dentro de un sistema que fomenta casi exclusivamente la productividad (la actualidad y el volumen de ventas). Esta situación ha condicionado a toda escritura artística, como es evidente, a una recepción sesgada por el consumo inmediato. Es decir, el sistema en su exclusividad comercial, no brinda espacios para la difusión, la reflexión y la institucionalización de propuestas complejas o formalmente exigentes.


    De este modo, no es que no surjan nombres propios de relevancia en las letras contemporáneas, sino que de haberlos éstos pasan desapercibidos en medio de la avalancha de publicaciones eminentemente comerciales, algo habitual incluso en un género tan minoritario como el poético. Por lo tanto, como respuesta a estos hechos, una creciente cantidad de poetas emergentes opta por el trabajo desde reducidas comunidades lectoras, aceptando esta apuesta como más visible y gratificante que los mecanismos y espacios tradicionales concedidos por la crítica en los medios masivos.


    Como se observa, la presente es una situación crítica y sin mayores precedentes, pero que deviene aún más inasible por la ausencia de un debate sobre los fundamentos y las circunstancias que la sustentan. Intentando contribuir a ese intercambio, el presente ensayo se interroga por lo que implica el término posmoderno para autores que escriben en España. ¿Tiene el mismo significado la utilización de dicho concepto para las obras de Juan Eduardo Cirlot (Barcelona, 1916), Luis García Montero (Granada, 1958) y Sandra Santana (Madrid, 1978)? Fuera de la polémica necesidad de compartir una idéntica denominación o una taxonomía, propondremos un recuento histórico de sus antecedentes y una definición plural que sea propicia para abarcar las diferentes propuestas, incidiendo en sus fundamentos comunes pese al uso de registros de escritura variados que van desde lo metafísico a lo performativo. Esta visión, que se reconoce tentativa pero pretende a la vez ser incluyente y rigurosa, parte de la convicción de que sólo asumiendo las peculiaridades de lo posmoderno dentro del idioma se podrá reconocer, pese a lo aparentemente tardío de estas expresiones, que la actual coyuntura no es un mal punto para analizar las mismas. En otras palabras, estudiando el fenómeno simultáneamente en sus dimensiones globales y locales, creemos que la poesía en España está en un momento privilegiado en comparación con otras literaturas, pues su experimentalismo y peculiar relación con lo lírico o lo político se manifiestan, pese a muchas dificultades, dentro de una estructura y un sistema que no niega la interacción con lo público.


    Efectivamente, a diferencia de lo que sucede en países como Estados Unidos, Francia o Alemania, la poesía en España no está confinada al gueto académico ni a las catacumbas contraculturales, fundamentalmente por contar con una institucionalidad literaria extensa y operativa, pese a sus deficiencias. Es decir, en España la poesía mantiene aún una mínima plataforma periodística y cierto apoyo público o estatal, lo que responde a las exigencias de una ciudadanía que sabe la diferencia entre una sociedad alfabetizada y otra menos próspera. Una circunstancia que obedece, fundamentalmente, a que la clase media (a la que en su mayoría pertenecen los nuevos poetas) todavía mantiene cierto respeto por la producción cultural y por el libro, lo que representa una indudable ventaja para el mundo editorial y una gran responsabilidad para las instituciones públicas.


    Este anhelo por una cultura más democrática e incluyente se aprecia tanto en el alto consumo de literatura por el público femenino como en las múltiples actividades organizadas independientemente por escritores jóvenes, en su mayoría inéditos. Inesperadamente, sin embargo, en la lucha por mantener una versión no comercial o ilustrada de lo literario, lo decisivo ha sido un avance tecnológico: el empleo de la red mundial de información. La presencia de Internet en la comunidad literaria española, en menos de una década, se ha traducido en decisivos intercambios que son ya una realidad en la comunidad poética, propiciando una mayor producción y distribución de propuestas creativas, una fiscalización de los sistemas culturales actuales y la aceptación o la crítica abierta de prestigios específicos. De esta forma, las redes virtuales propician un sistema más eficiente, descentralizado y participativo, con una idea distinta sobre el creador o poeta que va más allá del culto al individuo. Además, paulatinamente, el influjo de la red se percibe en la propia institucionalidad tradicional con los crecientes cuestionamientos del sistema de premios, del abuso de la representatividad política y de los excesos del mercado.


    La existencia de activos foros de comentarios y crítica especializada, sea independientes, como los blogs y las revistas electrónicas, o comerciales como portales de libros y películas tipo Amazon, son indicadores irrefutables de que empresarios y autoridades político-culturales deben basar sus decisiones y estrategias cada vez más en los índices de confianza que les plantean sus lectores-consumidores. Dichos datos proponen, finalmente, una reforma de las instituciones con el propósito de hacerlas más efectivas y transparentes. Es decir, el ajuste de lo público de acuerdo a las necesidades aparecidas como consecuencia de los cambios demográficos. Desde este nuevo contexto resulta insostenible, por ejemplo, una jerarquización elitista del consumo en términos sociales, en un instante en que por la acción de Internet las distancias geográficas e incluso las identidades de los consumidores pasan a un segundo plano. La consecuencia última y más beneficiosa de este proceso es una exigencia de mayor calidad y pluralidad en la producción literaria.


    Las nuevas tecnologías, fuera de los beneficios ya evidentes, ofrecen retos insospechados para la creación y la comercialización de las escrituras artísticas. Los ordenadores e Internet representan un desafío que se abre a todo el sistema cultural, pues la revolución digital producirá cambios todavía más notables que los ya señalados, como los que sugiere la futura popularización del libro electrónico —y sus funciones interactivas de edición personalizada y reciclaje de textos e imágenes—.7 Una circunstancia que en los próximos años contribuirá, nada más y nada menos, que a una reformulación radical en nuestra concepción del fenómeno literario. Así, en la actualidad, todo parece indicar que la brecha generacional que ilustran los poetas últimos en España seguirá incrementándose hasta la probable consolidación de dos frentes paralelos, si no enfrentados: la cultura letrada y la cultura informática. Por lo tanto, la importancia de analizar los recientes cambios estéticos y discursivos es crucial para asumir con solvencia dicho salto a lo tecnológico.


    En la línea de tales consideraciones, el presente ensayo no se limita a presentar una emergente promoción de escritores sino que explora su relación con fenómenos culturales internacionales, propios de la sociedad global. Al propiciar un espacio crítico para estas obras, se busca generar un debate sobre las razones de la irrupción de las mismas, con el fin de reconocer aportaciones que pueden ser significativas dentro de una coyuntura inédita y decisiva. Es decir, una primera conclusión implicaría que hasta este momento todo lo conseguido por las nuevas tecnologías desde la literatura deriva de un uso cotidiano, no especializado y relativamente pasivo de tales medios. Una aproximación ciertamente incipiente, pero cuyas prácticas señalan el camino que será más transitado en el nuevo siglo. Curiosamente, dicha interacción individual, en la que cada lector es capaz de manifestarse y ejercer libremente su influencia, relaciona a los miembros de la comunidad poética virtual con la tradición humanista, por lo que una minoría puede ofrecer alternativas para superar excesos de cualquier índole, actualizando la tradición de resistencia que en el pasado tantos poetas y artistas representaron con respecto a la masificación y el totalitarismo.


    Creemos que, en España al igual que en el resto del planeta, la creación de redes entre escritores y lectores es un indicio que anuncia la próxima consolidación de un consumo altamente personalizado, como respuesta a la todavía vigente industrialización de bienes culturales. El paso decisivo del siglo XX al siglo XXI representa, entonces, para el mundo de la cultura, una transformación desde los actuales mercados de producción masiva a otros de producción individualizada (fuera del caso de los blogs de poesía y crítica, el modding informático, el tunning automovilístico y la cultura deejay son algunos de los ejemplos más visibles de esta incipiente mass customization / personalización masiva).


    Resulta profundamente significativo, por lo tanto, que incluso un género tan en los márgenes de lo comercial como el poético ilustre que cultura, economía y tecnología son factores interrelacionados y cruciales en la conformación de la presente civilización global. Sin embargo el factor diferencial es que la poesía persiste, desde una posición elitista pero no excluyente, como una alternativa al mero entretenimiento, sin renunciar a la época, a sus conflictos y sus dilemas. Frente a cambios de paradigmas, revoluciones tecnológicas y nuevos escenarios sociales, la poesía se mantiene a la manera de un puente entre tiempos sucesivos, como un vehículo para la defensa y la recreación del pasado cultural, como un instrumento para propiciar la imaginación, el contacto interpersonal, la reflexión y la memoria. La poesía, ejerciendo su inmemorial capacidad de reformulación, permite la posibilidad de recuperar también la tradición humanista. Así, poetas y lectores plantean potencialmente la necesaria construcción de un nuevo humanismo que, consciente de sus errores históricos, resurja después de una crítica profunda. Por lo tanto, el reto mayor de los poetas de inicios del nuevo milenio, ya asimilado con particular energía en España, implica la creación y la difusión de un conocimiento que incorpore tanto a los clásicos como a los postestructuralistas, a los herederos de los trovadores y los nuevos avances tecnológicos, mediante propuestas de pensamiento y escritura plurales, constructivas y pragmáticas.

  


  
    


    Posmodernidad, humanismo y redes en la última poesía escrita en España
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    Probablemente sea cierto que todos los fines de siglo se parecen y que la salida a ellos representa dejar un periodo de hastío y confusión, gesto importante fuera de logros y protagonistas, porque opone a lo rutinario una promisoria vía a lo desconocido. Este cambio de sensibilidad, que afecta internacionalmente a las sociedades y a la producción cultural contemporáneas, es asumido en España por un grupo numeroso de autores que irrumpe en la escena literaria con obras renovadoras, de inusual energía y calidad, difícilmente imaginables en los años previos. Poetas con afanes similares de independencia y ruptura, surgidos sin contar con una plataforma o programa común, y que expresan sus intuiciones sobre asuntos de gran relevancia —la subjetividad construida por los medios de comunicación, los avances tecnológicos y científicos, la globalización, etc.— elaborando nuevas propuestas bajo una certidumbre extraña. Una convicción en buena medida ajena a criterios de repercusión social o económica: la certeza de que el arte verbal mantiene su vigencia en la era postindustrial como un reflejo primordial de la experiencia humana.


    La irrupción de numerosos poetas con libros estilística y discursivamente renovadores ha sido progresiva y en cierta forma sorprendente pues, en gran parte, su visibilidad se debe al apoyo que las nuevas tecnologías han brindado a la difusión de sus proyectos. La distribución y la interacción posibilitadas por Internet han consolidado redes alternativas que, en su rapidez y alcance, se han demostrado más efectivas que las de la institucionalidad literaria tradicional a la que, de otro modo, paulatinamente van afectando. La aparición de este grupo de creadores está, por lo tanto, estrechamente vinculada al crecimiento de pequeñas editoriales y a la repercusión que la red ha propiciado de libros impublicables en términos comerciales hasta hace pocos años.


    No obstante estos escritores y sus obras, que promueven una superación estilística largamente anhelada, aparecen en un medio en abierta crisis, en el que día a día se vive una pugna feroz entre la idea de la literatura como entretenimiento (economía de mercado) y los coletazos del proyecto emancipador ilustrado (humanismo). Estas posiciones, aparentemente irreconciliables, tienen un tratamiento casi esquizoide en los medios de comunicación masiva, que constantemente mezclan farándula y conmemoraciones institucionales, listas de best sellers y premios nacionales de la crítica, intereses empresariales y política representativa, sin considerar mayores diferencias entre géneros masivos y minoritarios, consumidores eventuales y lectores asiduos.


    En otras palabras, la primera promoción de poetas del nuevo siglo, que como destino generacional debe enfrentar un incierto futuro quizá excesivamente homogéneo y tecnologizado, se da de bruces con un sistema que, por razones históricas y de temperamento, es todavía reducido y poco permeable. Un sistema lleno de contradicciones, pues aunque asume la economía de mercado descuida por igual a los creadores y a los consumidores del producto, por lo que la regla vigente parece ser el sobrevivir con modestia y pocas aspiraciones, apelando a alternativas de corto plazo como el apoyarse en subvenciones o la constante promoción mediática de un reducido número de firmas. Un sistema que, en su estado actual, resulta insuficiente como respuesta a una profunda transformación cultural pues, entre otros puntos, no encuentra vías adecuadas para superar las relaciones tradicionales entre el libro y el lector.


    Los autores que han percibido este cambio de rumbo en la poesía escrita en España no conforman un movimiento o un grupo, simplemente comparten con inusitada claridad la interacción en una sociedad postindustrial y el influjo discursivo y formal de lo posmoderno. Sus obras constituyen una amalgama de propuestas, imbricadas y en paralelo, que chocan y se retroalimentan hacia la búsqueda de un sentido, forjando poéticas que son signo de un quiebre de paradigmas y jerarquías que trasciende lo literario, no por mera voluntad de ruptura estética sino porque esas mutaciones encuentran un correlato insoslayable en la realidad.


    


    0.0. Como decíamos ayer: los poetas y la nueva sensibilidad


    


    Los primeros años del siglo XXI, dentro de la comunidad poética española, han sido muy interesantes, pues en medios periodísticos y virtuales se ha articulado un debate que desvanece el escepticismo de un periodo de aparente autarquía literaria. El cuestionamiento del casticismo como expresión privilegiada de la tradición y la superación del esencialismo idealista han sido los logros de una serie de autores cuyas obras, aunque todavía en proceso, sorprenden por el riesgo y la solidez de sus propuestas. Es palpable la importancia que para este quiebre han representado dos factores contundentes y complementarios: la posmodernidad y el posmodernismo. Fenómenos sociales como la globalización, las nuevas tecnologías y la definición del ciudadano en torno al consumo representan alteraciones definitivas en la cotidianidad de gran parte de los habitantes del planeta, y muchas de estas vivencias, propias de un escenario postindustrial, han sido y son cartografiadas a través de análisis culturales, visibles incluso en medios masivos, que denotan la hegemonía del discurso posmoderno.1


    Fuera de sus controversiales aportaciones, la innegable irradiación de los planteamientos artísticos y filosóficos posmodernos obliga a los nuevos poetas a confrontar sus fuentes con el fin de eludir los supuestos desfases de la producción literaria en español, en evidencia en otros momentos internacionales de ruptura como el romanticismo y las vanguardias. De esta manera, insospechadamente, la aparición de una nueva promoción sirve como revulsivo hacia una redefinición de las necesidades de los lectores, cada vez más alejados de una institucionalidad literaria marcada involuntariamente aún por prácticas diseñadas e implementadas en la dictadura franquista.2


    Cada vez más claramente, por lo tanto, los poetas que han accedido a la publicación en los primeros años del nuevo siglo evidencian que ciertas retóricas, al menos en sus concepciones ortodoxas, van entrando irremediablemente en desuso. En consecuencia, la pluralidad para estos autores es asumida como un síntoma de riqueza, a la vez que un ejercicio de tolerancia cívica. Sin embargo, resulta difícil establecer un criterio estético para valorar obras de matrices diversas y en ocasiones enfrentadas, casi siempre dispersas en los recovecos de un mundo editorial con poco espacio para conjugar el riesgo económico y el interés artístico. Aunque cualquier esfuerzo que intente aproximarse a este panorama será tentativo, quizá un primer sondeo sea útil, considerando que estas exploraciones en torno a lo poético coinciden con una crisis internacional de las humanidades que afecta profundamente el futuro de la literatura y del libro, como una consecuencia del fin de la era gutenberguiana.


    La búsqueda de los poetas que actualmente irrumpen en el escenario español (y que aquí intentamos recoger en su heterogeneidad con una muestra crítica a la vez amplia y rigurosa) responde a diversos factores, muchos de los cuales —y no necesariamente los menos importantes— exceden a los territorios exclusivamente literarios. Podría decirse que es precisamente ese aspecto, el cuestionamiento de los actuales límites de lo artístico, el denominador común que conecta sus propuestas, pues más allá de las alternativas estilísticas, todos escriben desde una subjetividad en crisis, en ocasiones manifiestamente escindida.


    


    
0.1. Poesía y transformación demográfica: retos, posibilidades y limitaciones



    


    En cierta manera, por cuestión de número y por la calidad de sus primeros libros, la actual promoción de escritores representa el resurgimiento de propuestas de apertura más importante en la poesía española de las últimas tres décadas. No es casual que los poetas que protagonizan esta renovación pertenezcan a las generaciones del desarrollismo económico y de la transición política. Es decir, integran el sector creativo del primer grupo de ciudadanos españoles que ha pasado la mayor parte de sus vidas bajo un sistema democrático y en un periodo de crecimiento económico, circunstancias que se expresan en el privilegio de una infancia en mejores condiciones materiales y educativas que promociones previas (mejoras en alimentación y salud, exposición cotidiana a la televisión y la industria del entretenimiento, aprendizaje de otros idiomas, becas Erasmus, viajes dentro y fuera de Europa, acceso a mayor bibliografía, etc.).3


    Como se sabe, en España la transición demográfica que sustenta este desarrollo se inició tardíamente, pero fue a su vez vertiginosa si es comparada con la de otros países europeos. En la actualidad, las características demográficas de España (alta calidad y esperanza de vida, envejecimiento de la población, etc.), son muy similares a las del resto de los países desarrollados. Uno de los aspectos clave de esta transición demográfica fue un baby boom que motivó la democratización del sistema educativo. Tal cambio de estructuras está ligado estrechamente a la consolidación de la industria editorial española, desde los años cincuenta hasta nuestros días.4


    Para dejar claras las implicaciones de aquel crecimiento en el entorno de estos autores: la consecuencia primordial de dicha transición demográfica fue un incremento considerable del capital humano, evidente a partir de 1960, debido al aumento de la demanda en la educación (decisión asumida por voluntad política del Estado, con el apoyo de los sectores privados). Un hecho que originó los cambios que en el presente son la realidad de la sociedad española: la exigencia de mayor preparación para satisfacer la demanda laboral, el acceso de las mujeres al mercado y su exigencia formativa (que teóricamente las protege de discriminaciones), y, en general, una educación más cualificada para combatir el desempleo.5


    El resultado global de estas reformas ha sido un impulso en el crecimiento económico y una mejora en la situación personal de los que acceden a la educación (algo que propicia que una buena cantidad de los beneficiarios busque realizarse en actividades artísticas y literarias antes imposibles). Este proceso, tras cuatro décadas de crecimiento, ha propiciado una evolución lógica, aunque no deseada: la segunda o tercera promoción de escritores surgida a partir de tales impulsos —más numerosa en integrantes que sus antecesoras— sufre las contradicciones de una sociedad postindustrial y no logra reconocerse en estructuras culturales concebidas para un momento mucho más cerrado, en cierto sentido todavía autárquico.6


    Dicho fenómeno es observable a partir de los marcos de referencia vigentes en la formación académica de los nuevos escritores. La superación del marxismo como alternativa política —tras el final de la dictadura franquista y la caída del muro de Berlín— implicó que la preponderancia que en otras décadas tuviera la intelectualidad nacionalsocialista o el materialismo dialéctico como método de análisis fuese sustituida paulatinamente por los estudios asociados al discurso posmoderno (del postestructuralismo a los estudios culturales). Incluso, en los pocos casos en los que la universidad no haya sido una influencia directa, estos autores son parte de las primeras promociones cuya ciudadanía está totalmente definida por la sociedad de consumo: cuestión que, como veremos, será crucial en su relación con el mercado y la cultura popular industrializada.


    Con ser distintas las circunstancias de su entorno formativo, no todas ellas resultan favorables. Estos poetas, al igual que millones de ciudadanos españoles, también se enfrentan a problemas como el tener, pese a su mejor preparación, menos posibilidades de consolidar los logros obtenidos por la generación de sus padres (lo que, en el ámbito literario implica la apuesta por una producción más especializada en un mercado literario frivolizado y recesivo).7


    En otras palabras, como ya hemos sugerido, las contradicciones del sistema son estructurales, y sus aspectos negativos responden al mismo impulso modernizador, de otra parte tan anhelado. La masificación se revela así como el rostro más paradójico de la democratización, y la mayoría de las editoriales, instituciones y los medios de comunicación no han podido eludir el determinismo económico que condena a la poesía como un producto suntuario, de relevancia escasa salvo como capital simbólico.


    Estas contradicciones han sido acentuadas por situaciones propias del mundo postindustrial impensables hace apenas un par de décadas: la economía globalizada y las nuevas tecnologías, Internet, los medios de comunicación como productores de simulacros de realidad, los recientes flujos migratorios y la recomposición de las zonas de influencia geopolítica (en las que España asume gran protagonismo); en pocas palabras, todo aquello que puede verse resumido simbólicamente en el atentado del 11 de septiembre de 2001 y que ha tenido gran relevancia al definir la sensibilidad y las consiguientes actitudes estéticas de estos autores.


    Así, dentro de la escritura poética, dicho grupo generacional manifiesta, como primer rasgo, una mayoritaria despolitización (al menos en sus expresiones tradicionales), acorde con el desvanecimiento ideológico del llamado «fin de la historia»; aspecto que coincide con el clima conciliador de la sociedad española y su afán por superar las heridas de la Guerra Civil. Sin embargo, este tono —que fue preponderante en la promoción inmediatamente anterior— también expresa matices importantes. Si la política, dentro y fuera de las fronteras nacionales, ya no se vive en bloques antagónicos y definidos, otros malestares son asumidos y elaborados literariamente en un plano más modesto y activo. Entre ellos, devienen cruciales los que atañen a los escritores como gremio: los condicionamientos de la saturación comercial de los medios masivos, el escaso riesgo editorial y la excesiva vinculación de la cultura a lo político representativo, etcétera.8 El gran cambio de perspectiva ha sido asumir la creación literaria negando las limitaciones del sistema, por lo que los poetas últimos han escrito de espaldas a las presiones del mercado, sin definir un destinatario específico, ya sea el lector burgués (con mucho tiempo libre y que consume exclusivamente Alta Cultura) o el público masivo (los lectores coyunturales, proclives a lo sentimental y al culto al individuo).


    Dicho de otro modo, parte de los riesgos que asumen los poetas recientes tiene que ver con la ausencia de referentes adecuados para abordar lo contemporáneo de manera artísticamente satisfactoria. Así, de forma cada vez más abierta, estos escritores evidencian su descontento frente a los modelos retóricos de sus predecesores que, por razones diversas, tampoco establecieron una relación satisfactoria con su entorno, invalidándose frente a un público más heterodoxo y exigente. Un impase discursivo y formal que responde al desgaste de discursos y prácticas asociadas a lo poético: la trascendencia esencialista y la representatividad social, pilares de la lírica occidental moderna, hoy bajo la sospecha de reproducir meros lugares comunes de la industria cultural. La historia y la subjetividad, sendos mitos de la poética del siglo XX, tampoco resultan indemnes ante un examen parecido, y por lo tanto las intuiciones que actualmente traslucen las obras más renovadoras apuntan, con ambición y lucidez, a la constitución de algo distinto, de otro lirismo, otra forma de reflexionar y de transmitir la emoción.


    La transición demográfica, como se aprecia, si bien resulta responsable de una masificación que afecta al sistema cultural en pleno, también en otros sectores brinda resquicios para el surgimiento de productores y consumidores más numerosos y sofisticados. En tal sentido, como una característica notable, en estos poetas se van diluyendo, por ejemplo, las diferencias entre elitistas y populares hasta hacerse, en cierto modo, irrelevantes. Aquella diferencia es significativa si se compara con el gesto minoritario y aristocratizante que marcó a la poesía de los sesenta, cuyo suntuoso culturalismo fue, simultáneamente, un afán de modernización y una reacción frente a las contrapartes negativas de este proceso social. En todo caso, sea como síntoma del ocaso del humanismo o como evidencia de la sofisticación en el consumo de lo popular industrializado, el eclecticismo de referentes y modelos de los poetas últimos en España es consecuencia de la ampliación y la mutación del modelo burgués que ha marcado toda la segunda mitad del siglo XX.9


    Efectivamente, un importante aspecto del proceso histórico que agrupa a estos escritores es que al asumir la escritura de poesía (la expresión literaria minoritaria por excelencia), sus obras cuestionan activamente la masificación reivindicando los valores formales de la expresión artística frente al mercado. La salvación por los bárbaros, podría decirse, extrapolando a Cavafis. De este modo, sean cuales sean sus propósitos —conmover o entretener, filosofar o irritar— la capacidad de suscitar placer, emotividad o densidad intelectual a través del trabajo consciente del lenguaje es la característica primordial que actualmente lleva a considerar los textos como logrados. No parece casual, por lo tanto, que estos poetas, en la lucha por cumplir con propuestas definidas individualmente, prescindan con igual énfasis del esencialismo y de la demagogia de los best sellers, centrándose en la autonomía artística del poema (aunque la definición de sus límites resulte problemática). Una vez más, la conciencia de ser parte de un cambio demográfico que los lleva a explorar y convivir con una pluralidad que trasciende las dicotomías que marcaban hasta hace poco tanto lo social como lo artístico.


    Asumida esta brecha, se va definiendo una nueva relación entre el creador y el público. Las implicaciones u opciones morales de los autores, aunque no resulten decisivas para establecer una valoración literaria, se tornarán cruciales en el momento de medir la credibilidad de los mismos en su proyección como figuras públicas (i. e. la presencia mediática, actualmente, un requisito para ser admitido en el canon). Es por tal motivo que para estos autores —y he aquí el fundamental cambio de enfoque—, aunque el estilo y hasta el virtuosismo les sean anhelados, la obra fuera del texto se convierte en una dimensión inevitable. Es decir, sea como propuesta literaria o aventura artística, la escritura como proceso y la figura del poeta como producto de entretenimiento o mediador cultural se imponen a la falsa inmortalidad de una supuesta palabra iluminada, comprometida o meramente vendedora.


    En concordancia con lo expuesto, en algunos de estos poetas apreciamos una relación radicalmente distinta hacia el lector, canalizada por medio de una participación menos jerarquizada o pasiva. Un vínculo más horizontal, palpable a través de la intervención directa en pequeñas comunidades literarias. Por lo tanto el lector ideal de estos autores no es alguien que les deba un reconocimiento previo o una autoridad social heredada gracias a un consenso institucional, sino un individuo que comparte una formación y unos valores similares a los suyos. Lectores para los que la tolerancia y la diversificación son parte de una norma más culta y cotidiana, lo que los lleva a aceptar como natural el diálogo entre distintas tradiciones o disciplinas artísticas. Superando el romanticismo representativo por el análisis de la subjetividad, y la ansiedad histórica por la creación consciente de redes sociales y sistemas culturales, el proceso de desmitificación que ejercitan estos poetas crea otra mitificación: la deconstrucción del proceso creativo. En otras palabras, la pérdida de auras y esencias, la exhibición crítica o irónica de la cocina poética, no sólo hace tangible un oficio antes lejano por secreto, sino que constituye una vía de conocimiento hacia la subjetividad escindida y problemática del autor y sus relaciones con el mundo.


    Este acercamiento a los interlocutores se produce desde presupuestos mucho más ambiciosos que los del mero consumo. El intercambio de propuestas y la dinamización de la gestión cultural ansían reparar lastres que la sociedad española arrastra de otras épocas: las negociaciones cortesanas, la consolidación de camarillas y el anarquismo individualista. Dicho de forma distinta: las diversas acciones en busca del lector son también un síntoma, desde la literatura, del anhelo por reconstruir los vínculos y la confianza en lo público.


    De esta suerte, aceptando dejar atrás la fase en que la lectura se presentaba como signo de identidad para una minoría social o, en su defecto, como mercancía para una masa pasiva y poco exigente de consumidores, los poetas recientes se reconocen simplemente produciendo discursos especializados, por estructura al margen de la corriente dominante en lo comercial. Resulta muy significativo que tal eclosión de proyectos se haya hecho visible por el apoyo de las nuevas tecnologías: ordenadores, Internet y blogs, en su lógica democrática (redes distribuidas),10 promueven constantemente la aparición de propuestas literarias, mediante el flujo informativo y la difusión de proyectos que no tenían cabida en el sistema tradicional. Es precisamente esa brecha generacional con respecto a Internet y las nuevas tecnologías la que estos autores explotan como herramienta de cara al futuro. Para incidir en el cambio dramático que han significado estos medios y en su estrecha relación con la transición demográfica: no es tan fácil repetir mecánicamente que se ha perdido el interés por la cultura escrita comprobando la incesante proliferación en la red de todo tipo de bitácoras personales, muchas de ellas dedicadas exclusivamente a la poesía. Dos cosas parecen bastante probables a partir de dicho fenómeno: la actual gestación de nuevos lenguajes y la existencia de millares de potenciales lectores.


    


    1.0. Hacia la pluralidad y la aparición de otra escritura


    


    La irrupción de programas artísticos renovadores suele ser paulatina, aunque se reconozcan también momentos de peculiar claridad o importancia, en los que sus agendas se hacen extensivas a un sector más amplio de receptores. Las poéticas asociadas al posmodernismo en España no son la excepción a ese proceso. Desde los mártires casi secretos de toda estética,11 pasando por indicios presentes en las obras de autores consolidados, hasta llegar a la cada vez mayor presencia que ciertos aspectos de este discurso actualmente adquieren en los medios masivos. Sean como tics estilísticos (pastiche, ironía, interdisciplinariedad) o como una voluntad de consolidar un espacio en el mercado (como antes ocurrió con obras afines del cine y las artes plásticas), las versiones de lo posmoderno en la literatura española denotan un proceso que, por su evidente complejidad, puede ser analizado desde varias perspectivas. Para una reconstrucción de su vertiente poética, establecer una definición operativa y cierto paralelismo con la aparición de las vanguardias históricas puede resultar útil.


    


    
1.1. El posmodernismo como definición operativa



    


    Probablemente, la canonización del posmodenismo en las artes alcanzó su faceta institucional con la exposición «Les inmatériaux» («Los inmaterialistas»), organizada por el museo Georges Pompidou en 1985. El comisario de la misma fue Jean Francois Lyotard, el autor del influyente La condición posmoderna: un informe sobre el saber (1979). Unos pocos años antes de tal evento, Lyotard había escrito en Una respuesta a la pregunta qué es lo posmoderno (1982) una descripción específica y sintética de lo que implicaba el posmodernismo en las artes y en la literatura:


    


    Lo Posmoderno es aquello que se rebela contra el consuelo de las buenas maneras, contra el consenso de un gusto que permite a las gentes un sentimiento compartido de nostalgia por lo imposible. Es aquello que busca nuevas formas de representación no por mero divertimento, sino para hacer más aparente la existencia de lo irrepresentable. Un artista o un escritor posmoderno está en la misma situación que un filósofo: la obra que el artista termina, o el texto que el escritor crea, no está gobernada en principio por reglas preconcebidas. La obra o el texto no pueden ser mesurados de acuerdo a un juicio específico, mediante la aplicación a esta obra o texto de categorías conocidas. Estas reglas y categorías son precisamente lo que la obra y el texto están buscando.12


    


    Pese a su trasfondo mesocrático y su ambigüedad frente a lo trascendente, esta defensa del arte como aventura no es tan distinta del experimentalismo neovanguardista. A veinticinco años de dicho enfoque, ¿el proyecto ha dejado de ser una declaración de principios y se ha transformado en algo más amplio que una estrategia comercial? En otras palabras, ¿a qué necesidad obedece la práctica de un arte y una literatura posmodernos?


    Siguiendo a David Harvey, en La condición de la posmodernidad (1989), el posmodernismo —asumido como el surgimiento de nuevos modelos de representación en la filosofía, la ciencia, el arte y las letras—, responde a las alteraciones profundas en la percepción del tiempo y el espacio que son consecuencia de la sociedad postindustrial (el fenómeno social de la posmodernidad). Estas circunstancias crean una relación distinta con la realidad, caracterizada por una reducción significativa del eje espaciotemporal, como en la actualidad se observa en la comunicación virtual y en la reducción de las fronteras nacionales. El posmodernismo intenta reflejar la sensibilidad fragmentada que se corresponde con estos intercambios, la que marca a su vez las condiciones de producción y consumo de los bienes culturales.13


    Pese a que la bibliografía sobre el posmodernismo es apabullante, todavía una de las exposiciones más claras sigue siendo proporcionada por las tablas de Ihab Hassan (POSTmodernISMO: Una bibliografía paracrítica, 1971), que tienen la particular ventaja de ilustrar las diferencias estéticas y discursivas entre el modernismo y el posmodernismo a través de referencias artísticas y literarias.


    

[image: ] 14

    


    Como se ve, todas estas expresiones artísticas y fenómenos culturales son típicos de la sociedad postindustrial y pretenden dar una respuesta a la crisis del proyecto ilustrado. Aplicando la línea divulgativa y clara de las tablas de Ihab Hassan, podemos añadir algunos conceptos que caracterizan el discurso del posmodernismo:


    


    1. Una crítica a la subjetividad y a las identidades monolíticas (el yo romántico, la trascendencia esencialista, la sexualidad tradicional y el proyecto ciudadano heredero de la Revolución francesa).


    2. Una crítica a la racionalidad (en recusación al positivismo: contra la centralidad del significado y lo filosófico, cuestionando las relaciones de causa y efecto y, por último, la verdad incontrastable y dogmática).


    3. Una crítica al historicismo (asumir gran parte de la historia como una ficción utilitaria).


    


    Estos postulados, como se sabe, sentaron las bases de un largo debate en las dos últimas décadas del siglo pasado.15 Así, los análisis postestructuralistas y su empleo en numerosos estudios culturales proporcionaron otros cuestionamientos, que enfocados en casos concretos y a dimensión local, ahondaban en las cada vez más evidentes paradojas de la globalización y la sociedad postindustrial. Desde imbricados enfoques antropológicos, lingüísticos y psicoanalíticos dichos trabajos pugnaban por establecer un mapa en tiempo real de los cambios que se producían como consecuencia del fin de la Guerra Fría y la imposición del nuevo modelo económico. Muchos de estos estudios, realizados por académicos de inicial formación marxista, eran bastante escépticos con la pujanza de los nuevos tiempos, articulando:


    


    1. Una crítica a la cultura popular industrializada (neocolonialismo estadounidense).


    2. Una crítica al neoliberalismo y sus relaciones con la ecología (capitalismo depredador).


    3. Una crítica a los estamentos políticos (simulacro democrático).


    4. Una crítica a la clase media (pasividad frente la masificación y la destrucción de la sociedad de bienestar).


    


    Algunos de los conceptos y prácticas derivados del discurso posmoderno, es evidente, en la actualidad se han hecho cotidianos en los medios masivos y en la vida civil: nociones como la identidad de género, la relación entre minorías y representatividad, la sociedad del espectáculo, el diálogo interdisciplinario, las nuevas tecnologías, la articulación de lo global y lo local, entre otras, guardan una estrecha relación con estos planteamientos. Es decir, el posmodernismo, ya en pleno intercambio social, no debe ser reducido a una moda intelectual o a la ética del todo vale que propició la consolidación de la economía neoliberal, ni tampoco puede ser reivindicado tendenciosamente por medio de piruetas conservadoras en torno a la superación de las vanguardias.16 En otras palabras, pese a que muchos de los postulados posmodernos se reformulen en versiones más amables que permiten su aceptación comercial, el tono de su discurso no es obligatoriamente celebratorio, ni quienes responden a él son necesariamente ingenuos frente a los abalorios del desarrollismo, el Nuevo Orden Mundial, el pensamiento único o lo popular industrializado.


    Existen muchos posmodernismos como existieron muchas vanguardias, por lo que las obras que son parte de su espectro articulan distintas propuestas formales y hasta encontrados programas políticos. Esa pluralidad, pese a que pueda resultar confusa, deviene decisiva pues permite una disidencia crítica sin la cual todo el asunto tendría el escaso interés de una moda o el acto reflejo de quienes manifiestan una mera vocación mimética.


    


    
1.2. Sobre la irrupción del posmodernismo en España (problemas, identidades e indicios hacia una tradición heterodoxa)



    


    Si definir el posmodernismo en general es un asunto complicado, abordarlo desde España puede resultar una tarea ardua abocada inevitablemente a la polémica. Se trata de una investigación pendiente, que excede los propósitos de este ensayo. Sin embargo, reconocer e indicar algunos hechos y protagonistas, que ilustran el paso de lo moderno a lo posmoderno en las letras españolas, representa una vía para esclarecer los vínculos y las filiaciones de los autores más independientes de la actual escena poética.


    Ante todo, cualquier acercamiento al posmodernismo en España debe plantearse desde la peculiaridad y la heterogeneidad de sus manifestaciones. Esto, en primera instancia, implica reconocer que un concepto como el de literatura nacional es restrictivo y quizá insuficiente en un mundo globalizado, de grandes migraciones, siendo una idea abiertamente conflictiva, en el caso español, desde la adopción histórica de una lengua como medio privilegiado de expresión para un país plurilingüe (el debate sobre la identificación de la poesía española con aquella escrita en castellano). Si a esto se le añade los paralelos con otras literaturas del mismo idioma en América —que, aunque no se escribieran en catalán, euskera, gallego o asturiano exhiben también los desfases de las relaciones centro-periferia, sin mencionar la casi olvidada producción en lenguas indígenas— resulta necesario reconocer que el panorama cultural de lo hispánico en su expresión literaria es profundamente complejo.


    En el presente, entonces, es una incógnita si la mayor parte de las manifestaciones de la poesía que puede calificarse como posmoderna en España está escrita en castellano. Las razones de esta situación, no obstante, son algo más claras, pues nuevamente remiten a profundos condicionamientos históricos, destacando el desconocimiento mutuo entre autores que, pese a trabajar en un mismo contexto discursivo, no tienen mayores puntos de contacto como consecuencia de motivaciones políticas. Parece lamentable, por lo tanto, la creciente falta de interés por la producción del otro (aquel que no existe dentro de mi sistema, personal, colectivo o lingüístico), al punto que esa desidia pública y privada no puede atribuirse ya a la exclusiva acción de instituciones que obedecen al centralismo estatal. Así, el sistema literario y cultural en España, en su hasta hace poco escasa interrelación con otros discursos y en su exacerbación del terruño, está marcado con claridad por el desgarramiento entre lo global y lo local (la capital y las agendas lingüísticas de las autonomías, como en el caso de la literatura escrita en euskera, catalán, asturiano o gallego), viviendo un síntoma reconocido como típico en los análisis posmodernos.17


    Al señalar estos conflictos estructurales simplemente sostenemos que el estudio de lo posmoderno en la literatura española debe abarcar distintos frentes, que respondan a su impulso internacionalista y renovador, pero que también respeten y ahonden en sus intransferibles peculiaridades. Es decir, no perder de vista que el posmodernismo en España debe asumirse como un fenómeno en gran medida autónomo, distinto al que se experimenta en Francia, Estados Unidos e incluso Hispanoamérica.


    


    2.0. Las vanguardias y la problemática recepción de lo posmoderno en la poesía española


    


    Las discontinuas y parciales aproximaciones historiográficas a los momentos de vanguardia en España, y la consecuente dificultad de acceso a sus producciones artísticas y literarias, dan como resultado la falsa impresión de que los sucesivos exponentes de las mismas empiezan siempre de cero, de que tales manifestaciones radicales no constituyen una tradición.18 Algo muy negativo, pues la forma de valorar la seriedad de una propuesta renovadora es precisamente someterla a un inevitable contraste histórico, con el propósito de dilucidar si su voluntad de ruptura responde a un impulso artísticamente coherente, a la manifestación de la crisis de una época o simplemente a una estrategia de mercado. Entre el riguroso pudor que lleva a rechazar la tentación adánica y la desfachatez necesaria para insertarse en un medio poco permeable al cambio, las propuestas literarias vinculadas a lo posmoderno en España tienen claros antecedentes que condicionan y marcan sus aventuras.


    


    
2.1. Hacia otra poesía de la modernidad a la posmodernidad: una lectura tentativa



    


    Las dificultades para establecer una visión de lo posmoderno en la poesía española se inician en una aún no definida lectura sobre la modernidad literaria en España (la auténtica insularidad de Valle-Inclán con respecto a la Generación del 98, por ejemplo).19
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